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El Señor del Tiempo.
Dios se toma su tiempo, pero siempre llega a tiempo.
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(También a sus servidores los hace llegar a tiempo) (
(.
La única forma, repetimos, la única forma de conocer a Dios, es básicamente a través de su Palabra (la Santa Biblia). Todo el resto de lo que existe: la Creación, el ser humano, las leyes de la naturaleza, la belleza, el amor, el sol, las estrellas, el universo entero, la tradición, etc., son productos de su Palabra y son un complemento para conocerlo. 
Situados, pues, en su Palabra y en esa perspectiva, podemos hablar o escribir sobre Dios, como es Él y que quiere de nosotros, es decir, conocerlo, pudiendo solo equivocarnos al interpretarlo, por esto, es muy importante hablar o escribir de Dios al amparo del Magisterio de la Iglesia Católica, evitando confusión y desvío. 
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En este contexto veremos a que se refiere “Dios se toma su tiempo”: 
«El ser humano no se corrige sino obedeciendo a Yahveh continuamente. Esto es una sensatez o una mansa obediencia a un Dios que funciona mansamente. Es la obediencia que aparece en los patriarcas, entre ellos Téraj y su hijo Abraham» (Fuente: Gustavo Baena s.j.):
Veamos como se produce el llamado a Abraham:
La familia de Abraham procedía del "otro lado del río", de Ur de los caldeos, donde servían a dioses extraños (Jos.24:2). Si, efectivamente, aunque nos parezca extraño, el gran patriarca Abraham, antes de ser llamado por Dios, era idólatra, no conocía a Dios.
Según Hechos 7, 2-4, Dios le dice a Abraham que salga de su tierra y de su parentela pero no sucede así del todo, sale de su tierra, pero no de su parentela, porque se la llevó consigo (Gén.11, 31), porque su padre Téraj era el que iba a la cabeza y no Abraham, quién llevaba además a su sobrino Lot, y llegaron sólo hasta Jarán, no hasta Canaán, su destino. ¿Qué pasó? algo andaba mal, y Dios no les dejó continuar. No hubiera hablado bien un Abraham recorriendo la tierra prometida bajo la tutela de su padre. ¿No era acaso un hombre de fe, como para ir bajo el cuidado de otro?, en este caso bajo el mando de su padre Téraj.
Como se advierte, hasta Jarán, el jefe de familia no era Abraham, sino Téraj, el padre de Abraham. Y Dios se tomó su tiempo esperando hasta la muerte de Téraj (o Taré) para poder continuar sus tratos con Abraham, sin intervenir familiarmente. Por eso el capítulo 12 comienza con una velada reprensión: "Pero Yahveh había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré." No era ahora en Jarán que Dios le estaba diciendo esto: se lo había dicho antes de salir de Ur, según Hechos 7, 2-4». (P. Gustavo Baena s.j.)
REFLEX.: Como observamos en la reflexión del padre Baena s.j., Dios esperó que se produjera en forma natural la muerte de Téraj, padre de Abram, para continuar con su Plan Maravilloso. Pues el que debía ir a la cabeza, el elegido, en este caso: era Abram (que más tarde se llamará Abraham - Gén. 17). Así, vemos como Dios se toma su tiempo sin pasar a llevar a nadie. De igual forma veremos actuar a Dios, con eterna paciencia y espera, como en el contexto de la parábola del Hijo Pródigo. Dios espera, pacientemente a sus hijos, tiene todo el tiempo de la historia, como afirmaba un sabio anciano de un hogar de abuelitos abandonados.
En el suceso de Moriá, también Dios se toma su tiempo:
Más tarde, en Gén. 22, 3-4, vemos que Dios dice a Abraham: «Toma a tu hijo, a tu único, al que amas, a Isaac, vete al país de Moriá y ofrécele allí en holocausto en uno de los montes, el que yo te diga.» Levantóse, pues, Abraham de madrugada, aparejó su asno y tomó consigo a dos mozos y a su hijo Isaac. Partió la leña del holocausto y se puso en marcha hacia el lugar que le había dicho Dios. Al tercer día levantó Abraham los ojos y vio el lugar desde lejos».
Llegados al monte indicado Abraham se dispuso a sacrificar a su único hijo: «Alargó Abraham la mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo.» pero Dios detiene la mano de Abraham justo a tiempo antes de inmolar a su hijo Isaac. Y le dice:
«¡Abraham, Abraham!» El dijo: «Heme aquí.» Dijo el Ángel: «No alargues tu mano contra el niño, ni le hagas nada, que ahora ya sé que tú eres temeroso de Dios, ya que no me has negado tu hijo, tu único.»
Nota para reflexionar: ¿cómo habrán sido para Abraham esos tres días que le tomó en llegar a Moriá, sabiendo que el motivo de su viaje era para a sacrificar a su único hijo?

Dios se toma su tiempo, pero siempre llega a tiempo.
En el suceso de Lázaro, también Dios se toma su tiempo:
Y más aún, Dios puede llegar hasta más allá del tiempo y atender o actuar a destiempo, como en el caso de Lázaro, o el caso de la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26) o el hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17).
Pero veamos qué sucedió con Lázaro:
“Las hermanas enviaron a decir a Jesús: «Señor, aquel a quien tú quieres, está enfermo.» Al oírlo Jesús, dijo: «Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.»

Jesús sabía que Lázaro, su amigo estaba a punto de morir, sin embargo permaneció dos días más en el lugar en que se encontraba y que estaba distante de la casa de Lázaro. Llegó a casa de Lázaro cuando éste llevaba ya cuatro días de muerto y el hedor de la muerte ya se percibía. Jesús lloró y luego oró:
Al llegar a la casa de Lázaro «Dice Jesús: «Quitad la piedra.» Le responde Marta, la hermana del muerto: «Señor, ya huele; es el cuarto día.» Le dice Jesús: «¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?» Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por estos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.» Dicho esto, gritó con fuerte voz: «¡Lázaro, sal fuera!» Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: «Desatadlo y dejadle andar.» (Juan 11, 1-44)
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Conclusión:
En la Santa Biblia encontramos muchas situaciones similares a las expuestas en la presente enseñanza, cambiando solo el lugar, los sucesos y el momento.
Esto nos permite ver como Dios actúa a tiempo y a destiempo. Él es el Señor del tiempo. ¿Qué significa esto?: que es dueño del tiempo porque Él lo creó y si lo creó es porque puede moverse a tiempo y a destiempo. Fijémonos lo que dice San Pablo:
“El creó, de un solo principio, todo el linaje humano, para que habitase sobre toda la faz de la tierra fijando los tiempos determinados y los límites del lugar" (Hechos 17, 26-28).
Al tener meridianamente claro el actuar de Dios, también tendremos claro nuestro actuar ante Dios respecto a este tema. ¿Cuántas veces nos hemos lamentado por no llegar a tiempo o no haber orado oportunamente por algún hermano necesitado? o ¿Cuántas veces hemos corrido a orar por alguien antes de que se muera o de que sea tarde?
Dios siempre nos hará llegar  a tiempo.
“Es que se murió”, nos dirá alguien.

Insistimos: en el mismo momento en que alguien determina decididamente a actuar para asistir con oración, Dios capta, escucha y dispone, no como un robot, sino que como Amor.
Insisten: “Si, pero igual se murió”. En este punto debemos recordar las palabras de Jesús respecto a Lázaro: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.», lo que nos aclara que estas excepcionales resucitaciones son para la gloria de Dios, para que crean en Él, especialmente en los momentos nacientes de la Nueva Buena, permaneciendo el resucitado por un determinado tiempo más en el mundo. En los otros casos es para salvar el alma, para una resurrección eterna. 
En el mismo instante en que nace en nosotros la idea de recurrir a Dios por cualquier necesidad, Él ya escuchó (incluso lo sabe de antemano) y está atendiendo, pero bajo su perspectiva, bajo sus parámetros y coherencia divina y según su voluntad y amor. Sin embargo que esto no sirva para “quedarnos” quietos, pues, si nos decidimos debemos actuar e ir a orar por un hermano. Y si es imposible asistir personalmente: orar por él en el lugar en donde uno se encuentre. Dios todo lo ve. Ve las intenciones reales de hacerlo y el hacerlo.
Y ¿Cuál es el significado de “coherencia divina” y “según su voluntad”?: La “coherencia divina” y la “voluntad de Dios” no actúan como la coherencia y la voluntad humana. El creyente fiel a Dios deja todo en manos de Dios cuando expresa: “Hágase Señor tu voluntad”, debe tener muy claro que Dios es el único que conoce los pensamientos y las verdaderas intenciones humanas y puede intervenir en el futuro, siempre en beneficio del ser humano. Sin embargo ocurre que no obstante haber puesto todo en manos de Dios, lo planeado no funciona según nuestra forma de ver las cosas o funcionó a la inversa, confundiéndonos y abatiéndonos: Y no funciona porque la voluntad de Dios actúa, muchas veces en un sentido diferente al de nosotros, pero actúa.
Por ejemplo, un caso real: “Señor, ayúdame a encontrar un horizonte para mi vida.” Quien así oró por diferentes motivos, terminó deportado por las autoridades de su país hacia un país muy lejano a su patria, amargado, triste y muy desanimado. Han pasado 50 años de esta oración y esta persona goza actualmente de un bienestar y de una prosperidad jamás imaginada en su patria natal. Formó una familia estable y numerosa, todo lo cual le permite viajar sin mayores problemas constantemente a su antigua patria para visitar a su familia paterna.

“La coherencia divina no es como la coherencia humana”, por eso decimos que el hombre propone y Dios dispone.
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� ¿Quién es servidor del Señor?: todo cristiano fiel que realiza una misión cristiana.





